
 
 

CELEBRAMOS EN FAMILIA 
LA  SEMANA  SANTA  2020 

 
 

 
 

 
 
 
 
  



 
 
Querida comunidad educativa de nuestro colegio Marista Los Andes: 
 

Las circunstancias sanitarias que 
vivimos en todo el mundo nos harán 
celebrar estos días santos de un modo 
completamente distinto. Fuera de 
nuestra experiencia comunitaria, 
celebraremos la Semana Santa de una 
manera particular, sin vernos, pero 
conscientes que la fe nos hace 
sentirnos más hermanos que nunca. 
 
Si hay algo que nos sorprende de la 
pandemia es el silencio en las calles, 
barrios y plaza. ¡Cuánto falta nos hace 
el Silencio, la Oración y la Soledad!  
 
Necesitamos dejarnos asombrar, 
admirar cada realidad y aprender a 
interpretar la vida. Dios no necesita que 

le alabemos ni que le pidamos perdón. Dios nos pide vivir con 
intensidad su presencia, su acción, su vida en nosotros. No 
necesitamos verle físicamente para estar con Él. 
 
 
 
 
 
EVANGELIZACIÓN EXPLÍCITA 
COLEGIO MARISTA LOS ANDES 
  



 
 
 
 

DOMINGO 
DE  RAMOS 

 
 
 

 
 

Invitamos a la familia a reunirse en algún lugar de la casa en una hora 
determinada para iniciar la celebración. Ojalá se pueda preparar un altar con 
la imagen de un Cristo y un ramo con ramas verdes. 
 
 



 
Del Evangelio según san Mateo (Mateo 21,1-11) 
Cuando se acercaron a Jerusalén y llegaron a Betfagé, al monte de los 
Olivos, Jesús envió a dos discípulos, diciéndoles: «Vayan al pueblo que está 
enfrente, e inmediatamente encontrarán un asna atada, junto con su cría. 
Desátenla y tráiganmelos. Y si alguien les dice algo, respondan: “El Señor 
los necesita y los va a devolver en seguida”.» Esto sucedió para que se 
cumpliera lo anunciado por el Profeta: Digan a la hija de Sión: Mira que tu 
rey viene hacia ti, humilde y montado sobre un asna, sobre la cría de un 
animal de carga. Los discípulos fueron e hicieron lo que Jesús les había 
mandado; trajeron el asna y su cría, pusieron sus mantos sobre ellos y Jesús 
se montó. Entonces la mayor parte de la gente comenzó a extender sus 
mantos sobre el camino, y otros cortaban ramas de los árboles y lo cubrían 
con ellas. La multitud que iba delante de Jesús y la que lo seguía gritaba: 
«¡Hosana al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
¡Hosana en las alturas!» Cuando entró en Jerusalén, toda la ciudad se 
conmovió, y preguntaban: «¿Quién es este?» Y la gente respondía: «Es 
Jesús, el profeta de Nazaret en Galilea.» PALABRA DEL SEÑOR. 
 
SIGNO 
Si hay un ramo o varios se disponen para ser bendecido con la siguiente 
oración. 

Te pedimos Señor, que en tu misericordia te acuerdes de 
nosotros que hemos preparado estos ramos para 
aclamarte y nos disponemos con un corazón esperanzado 
para iniciar las celebraciones de las fiestas pascuales. No 
nos abandones en el momento de necesidad y no dejes 
nunca de venir a nuestro encuentro. Te lo pedimos a Ti 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Bendice a los miembros de tu familia con una señal en la frente, y que 
otro miembro de tu familia te bendiga a ti, en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. 
Con el Ramo y el Agua ya bendecida, rociar toda la casa. Luego buscar 
un lugar donde dejar el ramo que los acompañará como familia durante todo 
el año. 
 
Rezar el Padre Nuestro tomados de las manos… 
 

Todo a Jesús por María. Todo a María para Jesús 



 
 

JUEVES   SANTO 
LA  CENA DEL  SEÑOR 

  
 

 
 
Este día, invitamos a la familia para poder tener este momento de oración y 
celebración en una hora adecuada, ojalá ya al caer la tarde. Preparar la 
Biblia, un poco de pan, uvas, galletas… lo que tengan en ese momento para 
compartir. 
 
PALABRA DE DIOS 
Lectura del Evangelio según San Juan. (Juan 13,1-15.) 
Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de 
pasar de este mundo al Padre, él, que había amado a los suyos que 
quedaban en el mundo, los amó hasta el fin. Durante la Cena, cuando el 
demonio ya había inspirado a Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de 
entregarlo, sabiendo Jesús que el Padre había puesto todo en sus manos y 
que él había venido de Dios y volvía a Dios, se levantó de la mesa, se sacó 
el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó agua en un 



 
recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la 
toalla que tenía en la cintura. Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: 
«¿Tú, Señor, ¿me vas a lavar los pies a mí?». Jesús le respondió: «No 
puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo 
comprenderás». «No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies a mí!». 
Jesús le respondió: «Si yo no te lavo, no podrás compartir mi suerte». 
«Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino también las 
manos y la cabeza!». Jesús le dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse 
más que los pies, porque está completamente limpio. Ustedes también están 
limpios, aunque no todos». Él sabía quién lo iba a entregar, y por eso había 
dicho: «No todos ustedes están limpios». Después de haberles lavado los 
pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: «¿comprenden lo que 
acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor; y tienen 
razón, porque lo soy. Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los 
pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado el 
ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes». 
 
 
Bendición de los alimentos 

Te damos gracias, Señor, porque nos proporcionas estos 
alimentos, Bendícelos, socorre también a los más necesitados, y 
permite que nos sentemos un día todos juntos en la mesa de tu 
reino. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 
 
Bendice a los miembros de tu familia con una señal en la frente, y que 
otro miembro de tu familia te bendiga a ti, en el nombre del Padre, del hijo y 
del Espíritu Santo. 
 
Con el Ramo y el Agua ya bendecida, rociar toda la casa. Luego buscar 
un lugar donde dejar el ramo que los acompañará como familia durante todo 
el año. 
 
Rezar el Padre Nuestro tomados de las manos… 
 
 

Todo a Jesús por María. Todo a María para Jesús 

 
 



 

VIERNES  SANTO 
DE  LA  PASIÓN  DEL  SEÑOR 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Invitamos a la familia a reunirse en algún lugar de la casa en una 
hora determinada para iniciar la celebración. 
 
Un integrante de la familia: 
Hoy es viernes santo. Jesús hace el camino de la cruz. En sus hombros 
están todos nuestros pecados, nuestras faltas y todas aquellas cosas que 
nos alejan de Dios y de los hermanos. 
 
Pero Jesús no carga sólo nuestros pecados, sino que lleva también todas 
nuestras preocupaciones y temores. Hoy de manera tan especial, al 
contemplar el camino de la cruz desde nuestro hogar, Jesús también lleva 
todos aquellos que se ven afectados por la pandemia que azota a tantas 



 
naciones y personas. Lleva en su cruz a cuantas familias han perdido un ser 
querido por este virus. 
 
Lleva aquellos que arriesgan su vida para atender a los afectados por el 
coronavirus. Pero también lleva todas aquellas injusticias que vivimos y 
experimentamos como sociedad. Jesús la carga, sin queja alguna, las lleva 
porque nos ama. El acto más grande de amor que se manifiesta en la Cruz. 
 
Del Evangelio según San Juan: Juan 19,25-30 
Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, 
mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella al 
discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: «Mujer, aquí tienes a tu hijo». 
Luego dijo al discípulo: «Aquí tienes a tu madre». Y desde aquel momento, 
el discípulo la recibió en su casa. Después, sabiendo que ya todo estaba 
cumplido, y para que la Escritura se cumpliera hasta el final, Jesús dijo: 
Tengo sed. Había allí un recipiente lleno de vinagre; empaparon en él una 
esponja, la ataron a una rama de hisopo y se la acercaron a la boca. 
Después de beber el vinagre, dijo Jesús: «Todo se ha cumplido». E 
inclinando la cabeza, entregó su espíritu. PALABRA DE DIOS. 
 
 
 
 
Bendice a los miembros de tu familia con una señal en la frente, y que 
otro miembro de tu familia te bendiga a ti, en el nombre del Padre, del hijo y 
del Espíritu Santo. 
 
Con el Ramo y el Agua ya bendecida, rociar toda la casa. Luego buscar 
un lugar donde dejar el ramo que los acompañará como familia durante todo 
el año. 
 
Rezar el Padre Nuestro tomados de las manos… 
 
 

Todo a Jesús por María. Todo a María para Jesús 

 
 
 
  



 

SÁBADO SANTO 
 
 

 
 
El sábado santo, la Iglesia permanece junto al sepulcro, es el día de reposo 
del Señor. Cristo, sepultado ayer, continúa hoy en el sepulcro. 
 

Invitamos a la familia a reunirse en algún lugar de la casa en una 
hora determinada para iniciar la celebración. 
 
“No podemos olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas 
patologías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del 
corazón de numerosas personas, incluso en los llamados países ricos. La 
alegría de vivir frecuentemente se apaga, la falta de respeto y la violencia 
crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que luchar para vivir y, a 
menudo, para vivir con poca dignidad” (Evangelii Gaudium, 52) 
  



 
 
“El proceso de secularización tiende a reducir la fe y la Iglesia al ámbito de 
lo privado y de lo íntimo. Además, al negar toda trascendencia, ha producido 
una creciente deformación ética, un debilitamiento del sentido del pecado 
personal y social y un progresivo aumento del relativismo, que ocasionan 
una desorientación generalizada, especialmente en la etapa de la 
adolescencia y la juventud, tan vulnerable a los cambios” (Evangelii 
Gaudium, 64) 
 
“Éste es el momento para decirle a Jesucristo: «Señor, me he dejado 
engañar, de mil maneras escapé de tu amor, pero aquí estoy otra vez para 
renovar mi alianza contigo. Te necesito. Rescátame de nuevo, Señor, 
acéptame una vez más entre tus brazos redentores». ¡Nos hace tanto bien 
volver a Él cuando nos hemos perdido! (…) Nadie queda excluido de la 
alegría reportada por el Señor. Al que arriesga, el Señor no lo defrauda, y 
cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él ya 
esperaba su llegada con los brazos abiertos (Evangelii Gaudium 3) 
 
 
Bendice a los miembros de tu familia con una señal en la frente, y que 
otro miembro de tu familia te bendiga a ti, en el nombre del Padre, del hijo y 
del Espíritu Santo. 
 
Con el Ramo y el Agua ya bendecida, rociar toda la casa. Luego buscar 
un lugar donde dejar el ramo que los acompañará como familia durante todo 
el año. 
 
Rezar el Padre Nuestro tomados de las manos… 
 
 

Todo a Jesús por María. Todo a María para Jesús 

 
  



 
 

DOMINGO DE PASCUA 
¡¡EL SEÑOR RESUCITÓ!! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Un miembro de la familia 
El tiempo de la penitencia ha quedado atrás, hoy comenzamos el tiempo de 
la alegría, del gozo, de la felicidad, porque hoy es el Día de la Resurrección. 
Pero que complejo se hace “celebrar” en este tiempo tan complicado, en el 
que nos vemos afectados por esta pandemia del coronavirus, pero aun en 
este tiempo de dolor, de incertidumbre, Dios nos invita a celebrar la 
Resurrección de su Hijo. Cristo ha vencido la muerte, nos ha librado de las 
ataduras del pecado, para qué, para darnos la salvación. Por eso, 



 
disfrutemos de este momento con los nuestros, o en la intimidad de la 
soledad, gustemos del gozo, porque el Señor ha resucitado, aleluya, aleluya. 
 
Del evangelio según san Juan (Juan 20,1-10) 
El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, 
María Magdalena fue al sepulcro y vio que la piedra había sido sacada. 
Corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, 
y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han 
puesto». Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. Corrían los 
dos juntos, pero el otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó 
antes. Asomándose al sepulcro, vio las vendas en el suelo, aunque no entró. 
Después llegó Simón Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro; vio las 
vendas en el suelo, y también el sudario que había cubierto su cabeza; este 
no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. Luego entró el 
otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: él también vio y creyó. 
Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar 
de entre los muertos. Después los discípulos regresaron a casa. 
 

Sin embargo, no todo está perdido, porque los seres humanos, capaces 
de degradarse hasta el extremo, también pueden sobreponerse, volver 
a optar por el bien y regenerarse, más allá de todos los 
condicionamientos mentales y sociales que les impongan. Son capaces 
de mirarse a sí mismos con honestidad, de sacar a la luz su propio 
hastío y de iniciar caminos nuevos hacia la verdadera libertad. No hay 
sistemas que anulen por completo la apertura al bien, a la verdad y a la 
belleza, ni la capacidad de reacción que Dios sigue alentando desde lo 
profundo de los corazones humanos. A cada persona de este mundo le 
pido que no olvide esa dignidad suya que nadie tiene derecho a quitarle 
(Laudato Si, 205) 

 
Bendice a los miembros de tu familia con una señal en la frente, y que 
otro miembro de tu familia te bendiga a ti, en el nombre del Padre, del hijo y 
del Espíritu Santo. 
Con el Ramo y el Agua ya bendecida, rociar toda la casa. Luego buscar 
un lugar donde dejar el ramo que los acompañará como familia durante todo 
el año. 
Rezar el Padre Nuestro tomados de las manos… 
 

Todo a Jesús por María. Todo a María para Jesús 


